
Crisis, clímax y resolución 

CRISIS 

la  Crisis  con  C  mayúscula,  representa  la  decisión  última.  El
ideograma  chino  de  la  Crisis  está  formado  por  dos  términos:
peligro y oportunidad. «Peligro» porque la decisión equivocada en
ese  momento  nos  hará  perder  para  siempre  lo  que  queremos,  y
«oportunidad»  en  el  sentido  de  que  la  opción  correcta  nos
permitirá alcanzar nuestro deseo. 

La búsqueda en la que se encuentra inmerso el protagonista de
nuestra  historia  le  ha  llevado  a  través  de  las  complicaciones
progresivas hasta haber agotado todas las acciones para satisfacer
su deseo, excepto una. 

Ahora se encuentra al final del camino. 

Su próxima acción será la última. No hay un mañana. No hay una
segunda oportunidad. Este momento de peligrosa oportunidad es el
punto  de  mayor  tensión  en  la  historia,  ya  que  tanto  el
protagonista  como  el  público  sienten  que  la  respuesta  a  la
pregunta 

«¿Cómo acabará esto?», surgirá de la siguiente acción. 

A  partir  del  incidente  incitador  los  lectores  han  estado
anticipando  con  creciente  realismo  la  escena  en  la  que  el
protagonista  se  va  a  encontrar  cara  a  cara  con  las  fuerzas
antagonistas más poderosas y centradas de su existencia. 

El público llega a la crisis lleno de expectación mezclada con
incertidumbre. 

La crisis debe plantear un verdadero dilema –una elección entre
bienes irreconciliables, entre el menor de los males o ambos a la
vez– que coloca al protagonista bajo la máxima presión de su vida.

El dilema se plantea al protagonista quien, al verse cara a cara
con las fuerzas antagonistas más poderosas y definidas de su vida,
debe tomar la decisión de realizar una acción u otra en un último
esfuerzo por alcanzar el objeto de su deseo. 



Cómo  decida  ahora  el  protagonista  nos  dará  la  visión  más
importante de su naturaleza más profunda, la expresión última de
su humanidad. 

Esa escena revela el valor más importante de la historia. Si ha
habido alguna duda sobre cuál era el valor central, éste ocupa el
lugar  principal  cuando  el  protagonista  toma  la  decisión  de  la
crisis. 

En la crisis, la fuerza de voluntad del protagonista está sujeta a
la prueba más severa. Como ya sabemos por la vida, es más difícil
tomar  decisiones  que  actuar.  A  menudo  posponemos  hacer  algo
mientras nos es posible y entonces, cuando finalmente tomamos la
decisión  y  actuamos,  nos  sentimos  sorprendidos  por  su  relativa
facilidad. Nos preguntamos por qué temíamos hacerlo hasta que nos
damos cuenta de que la mayoría de las acciones de la vida están a
nuestro alcance mientras que las decisiones requieren fuerza de
voluntad. 

Hemos  llevado  al  protagonista  por  progresiones  que  han  agotado
acción tras acción hasta llegar al límite y le han hecho pensar
que finalmente comprende su mundo y sabe qué debe hacer en su
último esfuerzo. 

Utiliza los últimos rescoldos de su voluntad, elige una acción que
cree que le va a permitir alcanzar su deseo pero, como siempre, su
mundo  no  cooperará.  La  realidad  se  abrirá  ante  él  y  se  verá
obligado a improvisar. 

Tal vez el protagonista reciba o no lo que desea pero no lo hará
de la forma que espera hacerlo. 

La decisión de la crisis debe ser un momento estático deliberado. 

Se trata de la escena obligatoria. No la pondremos fuera de la
pantalla ni nos la saltaremos. El público quiere sufrir con el
protagonista  a  través  del  dolor  de  su  dilema.  Congelamos  este
momento porque el ritmo del último movimiento depende de él. Hasta
este  punto  hemos  estado  construyendo  la  carga  emocional  y  la
crisis actúa como la presa de un pantano, interrumpiendo su fluir.
Cuando el protagonista intenta tomar esta decisión el público se
echa hacia delante en sus butacas preguntándose: «¿Qué hará? ¿Qué
hará?». La tensión aumenta y aumenta y entonces, cuando nuestro
héroe elige el curso a seguir, esa energía comprimida explota en
el clímax. 



EL CLÍMAX 

El clímax narrativo es el cuarto elemento de la estructura de
cinco partes 

Este gran cambio final no ha de estar necesariamente repleto de
ruido y violencia. Por el contrario, debe rebosar significado. 

Y el significado provoca emociones. 

El significado es una revolución en los valores de positivo a
negativo o de negativo a positivo con o sin ironía: un cambio de
valor con su carga máxima que resulte absoluto e irreversible. El
significado de ese cambio llegará al corazón del público. 

La  acción  que  provoque  ese  cambio  debe  ser  «pura»,  clara  y
evidente en sí misma, no debe necesitar ninguna explicación.

Cualquier diálogo o narración aclaratorios resultan aburridos y
redundantes. 

Escribir hacia atrás

Una vez tenemos en nuestras manos el clímax, las historias se
vuelven a escribir en gran medida hacia atrás y no hacia delante. 

El fluir de la vida se desplaza desde la causa hacia el efecto,
pero  el  fluir  de  la  creatividad  a  menudo  se  desliza  desde  el
efecto hacia la causa. 

Las ideas para los clímax aparecen sin ningún tipo de soporte en
nuestra imaginación. Una vez las tenemos debemos trabajar hacia
atrás para apoyarlas en nuestra realidad ficticia, aportando los
cómos y los porqués. 

Si  la  lógica  lo  permite  colocaremos  los  clímax  de  las  tramas
secundarias dentro del clímax de la trama central. Esto produce un
efecto  extraordinario:  la  acción  final  del  protagonista  lo
establece todo. 

Si ese efecto multiplicador resulta imposible es mejor presentar
antes  el  clímax  de  las  tramas  secundarias  menos  importantes
seguido del siguiente en importancia, y construyendo así el clímax
general de la trama central. 



¿Dar al público lo que desea?

William  Goldman  defiende  que  la  clave  de  todo  final  de  una
historia es dar al público lo que desea, pero no de la manera en
que  lo  espera.  Un  principio  realmente  provocador,  aunque  lo
primero que debemos hacer es definir qué desea el público. Muchos
productores  dirían  sin  pestañear  que  el  público  desea  finales
felices. Lo dicen porque los finales felices tienden a ganar más
dinero que los tristes. 

El motivo de ello es que hay un pequeño porcentaje de espectadores
que no irán a ver ninguna película que pudiera representar una
experiencia desagradable. Habitualmente su excusa es que ya tienen
suficientes tragedias en la vida. Pero si lo analizamos con mayor
detenimiento  descubrimos  que  no  sólo  evitan  las  emociones
negativas en las películas, sino que también las evitan en la vida
real. Ese tipo de personas piensa que la felicidad consiste en no
sufrir nunca por lo que nunca sienten nada profundamente. 

La profundidad de nuestra alegría está en directa proporción con
lo  que  hemos  sufrido.  Por  ejemplo,  los  supervivientes  del
Holocausto no evitan las películas oscuras. Van a verlas porque
ese tipo de historias resuena con su pasado y provoca profundas
catarsis. 

De hecho, las películas con finales tristes a menudo se convierten
en enormes éxitos de taquilla: 

A la gran mayoría de la gente no le importa que una película acabe
bien o mal. Lo que el público quiere es satisfacción emocional; un
clímax que satisfaga su anticipación. 

El  clímax  de  esta  maravillosa  película  es  verdadero,  bello  y
satisfactorio. 

¿Quién determina qué emoción particular satisfará a un público al
final  de  una  película?  El  guionista,  según  relate  su  historia
desde el principio, le estará susurrando a su público: «Esperen un
final feliz» o «Esperen un final triste» o «Esperen ironía» 

Si se promete una cierta emoción se producirá un desastre si no se
transmite. 

En palabras de Aristóteles, un final debe ser «tanto inevitable
como inesperado». 



Dado los personajes y su mundo y la comprensión que de ellos hemos
llegado a tener, el clímax resulta inevitable y satisfactorio. 

Cualquiera puede presentar un final feliz, sólo hay que dar a los
personajes  todo  lo  que  ellos  quieran.  O  un  final  triste
simplemente matando a alguien. 

Todo artista nos dará las emociones que nos prometa… aunque con
una perspectiva inesperada que habrá pospuesto hasta un punto de
inflexión dentro del propio clímax. 

La clave para un gran final de película, tal y como lo explicó
François  Truffaut,  consiste  en  crear  una  combinación  de
«espectáculo y verdad». 

Cuando  Truffaut  dice  «espectáculo»  no  se  refiere  a  efectos
explosivos, sino a un clímax escrito, no para el oído, sino para
la vista. 

En  otras  palabras,  Truffaut  nos  está  pidiendo  que  creemos  la
imagen clave de la película: una única imagen que suma y concentra
todo el significado y la emoción. 

Se trata de una imagen tan sintonizada con el relato que, cuando
se recuerda, toda la película nos vuelve a la mente de pronto. 

LA RESOLUCIÓN 

La resolución, la quinta de las cinco partes de la estructura, es
cualquier  material  que  quede  después  del  clímax  y  tiene  tres
posibles usos. 

En primer lugar, la lógica de la narración tal vez no ofrezca la
oportunidad de presentar el clímax de una trama secundaria antes o
durante el clímax de la trama central, por lo que necesitará una
escena propia al final. 

esa situación puede resultar incómoda. El corazón emocional de la
historia se encuentra en la trama principal. 

El segundo uso de la resolución consiste en mostrar los efectos
producidos por el clímax. Si una película expresa progresiones que
se  amplían  hasta  afectar  a  la  sociedad,  su  clímax  se  podría
restringir a sus principales personajes. 



el  público  ha  conocido  en  la  película  a  muchos  personajes
secundarios  cuyas  vidas  se  verán  afectadas  por  la  acción  del
clímax. 

Incluso aunque no encajen los dos primeros usos, toda película
necesita una resolución como cortesía hacia el público. Porque si
el clímax ha emocionado a los espectadores, si se están riendo a
carcajadas, si están temblando de terror, si están llenos de ira
social,  si  se  están  secando  las  lágrimas,  resulta  de  mala
educación cortar de repente la imagen y comenzar a mostrar los
créditos.

Una película necesita lo que el teatro llama «un telón lento», una
línea  de  descripción  al  final  de  la  última  página  que  desvía
lentamente la cámara o hace un seguimiento de las imágenes durante
unos  segundos  para  que  el  público  pueda  recuperar  el  aliento,
organizar sus pensamientos y salir de la sala con dignidad. 


